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arqueología cláSica e iluStración en córdoba. 
la HisToRiA GENERAl DE CóRDobA 

de FranciSco ruano

Matilde Bugella Altamiranoi 

reSumen: Abordamos en el presente artículo la revisión crítica de la Historia General de Córdoba de Francisco 
Ruano, obra de erudición histórica cargada de admiración por la Antigüedad, con la que su autor, en su afán por de-
mostrar la grandeza de la Corduba romana, documenta un patrimonio arqueológico hoy en gran medida perdido. 
Pretendemos con su estudio evaluar la validez y utilidad que aún posee la información proporcionada en la obra, 
contrastándola con nuestros actuales conocimientos y poniéndola a disposición de futuros investigadores.

PalabraS claVe: Historiografía ilustrada, Muralla romana y bajomedieval de Córdoba, Circo (supuesto anfi-
teatro), Templo de Jano-Augusto.

enlightement and claSSical archaeology in cordoba. the HisToRiA 
GENERAl DE CóRDobA oF FranciSco ruano

abStract: We are dealing with this article the critical review of Historia General de Córdoba de Francisco Rua-
no, work of historical scholarship, full of admiration for Antiquity, in which its author, in his eagerness to demons-
trate the greatness of Roman Corduba, documented an archaeological heritage lost to a large extent. We thereby 
assess the validity and usefulness that still has the information provided by the author, contrasting it with our pre-
sent-day knowledge and offering it to future researches.

Key WordS: Historiography from Enlightenment, Roman and Late Middle Ages Cordova walls, Circus (supposed 
amphitheatre), Temple of Janus-Augustus.

«[…] apenas toda la Hespaña tendrá Ciudad alguna donde se encuentren tantas 
especies de Monumentos Romanos como en el sitio actual de Córdoba» (HGC, 60).

FranciSco ruano y la HisToRiA GENERAl DE CóRDobA

El jesuita Francisco Ruano Girón (1704-1768) es un representante de la erudición cordobesa del 
siglo XVIII. Nacido en Córdoba, ciudad en la que residió toda su vida1, su reputación de hombre 
docto, versado en estudios históricos y genealógicos, hizo que el Ayuntamiento le encomendara dar 
continuidad a la Historia General de Córdoba de Andrés de Morales y Padilla. Dicha obra, fechada en 
1620, está considerada como la primera historia de Córdoba en sentido moderno y fuente además de 

i Área de Arqueología, Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Córdoba. mbugalt@gmail.com.

1 RAMÍREZ DE ARELLANO (1921): 562.
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acceso a futuros investigadores. Se ha procedido 
en consecuencia a la transcripción de los textos 
con información arquitectónica sobre la Córdo-
ba romana contenidos en el tomo I de la Histo-
ria General de Córdoba. Dichos textos han sido 
organizados topográficamente, en función del 
sector de la ciudad en el que aparecen los hallaz-
gos descritos, y contrastados con lo que la inves-
tigación ha documentado sobre los mismos, un 
diálogo entre las fuentes y la historiografía que 
aspira a contextualizar unos restos hoy en gran 
medida desaparecidos, pues, como nos confiesa 
el propio Ruano, «[…] son muchíssimas las Co-
lumnas i Bassas que se han perdido en esta Ciu-
dad, consumiéndolas los Architectos en nuevos 
Edificios, o arrojándolas bárbaramente en los 
profundos cimientos» (HGC, 126). 

la CoRDubA romana en la 
obra de FranciSco ruano

recinto urbano

La Corduba romana habría sido fundada, a me-
diados del siglo II a. C., por Marco Claudio 
Marcelo, general republicano a quien Ruano, 
siguiendo a Morales y Padilla, considera como 
el «amplificador de Córdoba», convencido de 
que la ciudad fue «fundada muchos siglos antes 
que los Romanos viniessen a Hespaña» (HGC, 
35). Discrepa en cuanto a su ubicación de la hi-
pótesis enunciada en el siglo XVI por Ambrosio 
de Morales, quien había situado la ciudad ro-
mana en Córdoba la Vieja, nombre con el que 
eran conocidas las ruinas de la ciudad pala-
tina de Madinat al-Zahra. Argumenta Ruano, 
contra la tesis de Morales, cómo «Todas las 
señales de aquel sitio son Arábigas, como tam-
bién las Monedas que se han hallado», así como 
las reducidas dimensiones del lugar, «de sólos 

todas las posteriores2. Ruano recopiló, durante 
más de treinta años, material de autores ante-
riores, si bien los tres libros que llegó a escribir 
no rebasan cronológicamente la época romana. 
De ellos solo se editó el primero3, en 1760, per-
maneciendo los dos restantes manuscritos. Al 
dejar inconclusa la obra por motivos de salud, el 
Ayuntamiento encargó su continuación al canó-
nigo y archivero José Vázquez Venegas, tras cuya 
muerte, el material reunido por Ruano se dis-
persó, e incluso parte del mismo acabó siendo 
utilizado como papel de embalaje4. 

La Historia General de Córdoba de Francis-
co Ruano constituye un claro ejemplo de una 
historiografía de orientación humanista, ca-
racterizada por su admiración por la Antigüe-
dad. El leitmotiv del tomo I es demostrar que 
fue Córdoba, y no Sevilla, la capital de la Hispa-
nia Ulterior, presentando en apoyo de su postu-
ra la extensa colección de inscripciones públicas 
y privadas recogidas en ella y los abundantes y 
monumentales restos romanos hallados en la 
ciudad. Intenta en el libro segundo establecer 
los límites del convento jurídico de Córdoba e 
identificar las ciudades citadas por Plinio el Vie-
jo. El tomo tercero es biográfico, dedicado fun-
damentalmente a la familia Séneca. 

La información de interés arqueológico de 
la obra se encuentra fundamentalmente reco-
gida en el tomo I, al que pertenecen los textos 
que se citan. Dejando a un lado los abundantes 
epígrafes recopilados por Ruano, de los que no 
queremos dejar de subrayar su interés para un 
estudio en el que fueran debidamente contex-
tualizados, el fin de la presente investigación ha 
sido aportar información relativa a las estructu-
ras de carácter arquitectónico documentadas en 
la obra. Pretendemos así evaluar la validez y uti-
lidad que aún posee, contrastándola con nues-
tros actuales conocimientos y facilitando su 

2 Obra de autor incierto, conservada en copias manuscritas. 
3 Citado con la abreviatura HGC, seguida del número de página. En la transcripción se ha respetado la ortografía original, 

aunque para facilitar la lectura se ha actualizado la puntuación y acentuación.
4 CANO Y MILLÁN (2005): 34.
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ciudad romana fue levantada unos 750 m al no-
reste, en una superficie llana protegida por ba-
rrancos y arroyos5 (Fig. 1). 

Habiéndose decantado Francisco Ruano por 
la ubicación de la Córdoba romana en el solar de 
la ciudad posterior, describe los restos de lo que 
cree fue la fundación de Claudio Marcelo. Rea-
liza con ello un interesante recorrido por las mu-
rallas y restos diversos hallados en los cimientos 
y muros de construcciones posteriores, si bien el 
perímetro que el autor considera romano difie-
re considerablemente del que hoy consideramos 
como tal:

«Marcello pues, según me persuado, delinea-
da la nueva Población en lo más alto de su sitio, co-
locó en ella todos los Romanos, por ser el sitio más 
commodo para la defensa, ciñendo todo el quadro 
con sus Muros, que todavía manifiesta su fábrica Ro-
mana. Y a su igualdad por la parte oriental trasla-
dó los naturales del sitio antiquíssimo de Córdoba, 
cercándolos también con Muros por todas partes, 
aunque tenían todos su communicación fácil por el 
Muro medio, que tenía sus puertas en los extremos» 
(HGC, 52).

Son, por tanto, para Ruano de fundación ro-
mana no solo el sector de la Villa cristiana, 
sino también el arrabal islámico oriental de la 
Axerquía, lugar al que, presume, fueron trasla-
dados los primitivos habitantes de la Córdoba 
prerromana:

«La primera parte de Ciudad está funda-
da en el sitio más eminente, con algunas cuestas 
pendientes hacia el Muro divisivo… I esta par-
te llamaron los Árabes Almedina, i los Christia-
nos antiguos después de la Restauración por el 
Santo Rey Don Fernando la llamaron Villa. La 
segunda parte nombraron los Moros Axerquía, 
que significa en su lengua Población Oriental 
(HGC, 32)». Únicamente, «[…] el Ángulo so-
bresaliente desde la Parroquial de San Lorenzo 

quatro mil i ochocientos pies de longitud, i de 
dos mil i quatrocientos de latitud. I un sitio tan 
estrecho no podía ser capaz de una Colonia tan 
grande y populosa como Córdoba en tiempos 
de los romanos […]» (HGC, 61-63).

Francisco Ruano ubicará a occidente de la 
ciudad el «verdadero sitio antiquísimo de la 
Primitiva Córdoba» (HGC, 72), en el entor-
no de una elevación donde ciertamente estuvo 
el recinto prerromano, si bien identifica como 
fenicios restos de fortificaciones de época almo-
hade, demolidas en la década de los sesenta del 
pasado siglo: 

«[…] contiene rastros de Edificios antiquísi-
mos, i fundamentos de los Muros que corrían des-
de las Huertas de la ribera desde cerca de la Puerta 
de Sevilla hacia la Alameda, i volvían subiendo al ca-
mino de Sevilla. I todavía se ven por varias partes los 
fundamentos Phenicios de fortísima almendrilla, ya 
convertida en duríssimas peñas. Dentro de todo este 
espacio se halla infinitos ladrillos, tejas, caxcos i bro-
cales de pozos, formados de argamassa, con muchos 
cimientos de Edificios, que denotan haber sido an-
tiquissima Población. Siguiendo los Murallones que 
todavía duran sobre las Huertas se manifiestan las 
ruinas i cimientos de los Castillos, entre los quales 
parece que estaba formada una puerta para descen-
der al Río» (HGC, 71).

No será hasta comienzos de los años sesenta 
cuando las excavaciones de J. M. Luzón y D. 
Ruiz en el ángulo suroeste de la ciudad actual, 
ocupado hoy por el parque Cruz Conde, pro-
seguidas durante la década de los noventa por 
los trabajos de J. F. Murillo y E. León, confirmen 
la existencia de un yacimiento, con una ocupa-
ción ininterrumpida desde finales del segundo 
milenio hasta finales del siglo II a. C., sobre la 
elevación proporcionada por la primera terraza 
fluvial del Guadalquivir y en las cercanías de un 
punto en que este es fácilmente vadeable. La 

5 STYLOW (1990): 260-261; VAQUERIZO, MURILLO y GARRIGUET (2011): 11-12.
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La muralla fundacional de la Corduba repu-
blicana, un paramento de opus quadratum apa-
rejado en hiladas alternas a soga y tizón, dibuja 
un polígono ortogonal de aproximadamente 
2.650 m de perímetro que aprovecha los escar-
pes naturales del terreno en los flancos orien-
tal y meridional, y el curso del arroyo del Moro 
a poniente. El recinto permanecerá inalterado 
hasta que en época augustea se extienda hacia 
el río, duplicando la superficie inicial del re-
cinto7. El ángulo suroccidental de esta amplia-
ción fue documentado en su frente sur, durante 
la excavación del Patio de Mujeres del Alcázar 
de los Reyes Cristianos, lugar en el que la mura-
lla islámica no se superpuso, sino que se adosó, 
a la anterior altoimperial8, hecho acertadamen-
te constatado por Francisco Ruano, aun cuando 
yerre en la interpretación que realiza del entor-
no urbano que la rodeó: 

«El Padre Martín de Roa i su sobrino Pedro 
Díaz de Rivas juzgaron que el sitio de este Palacio 
fue el de los Alcázares, por las Dedicaciones de Es-
tatuas a los Emperadores Constantino i Constancio, 
su hijo, halladas en el Alcázar, como también la de-
dicación a la mujer de Aulo Gellio9, Vicario del Pre-
fecto del Pretorio. I ciertamente hubieran abrazado 
más firmes este dictamen si hubieran visto las mu-
chas piedras Romanas que se han descubierto allí 
después, con Estatuas de Hércules, cabezas i otros 
fragmentos que se sacaron quando se rompieron los 
cimientos para la obra de las Cárceles del Santo Tri-
bunal. Descubriéronse también muchas Columnas 
Romanas de desmesurada grandeza en su longitud i 
en su diámetro, unas caídas i otras derechas con las 
paredes del Palacio, formadas de Cantería quadra-
da majestuosa i fortísima argamassa, debaxo de los 
fundamentos Mosaicos. De las columnas se sacaron 
algunas con summo trabajo, quedando las más sepul-
tadas en los profundos cimientos de la obra. 

hasta la Puerta excusada parece ser amplifica-
ción de los Árabes, como lo es el Barrio del Al-
cázar» (HGC, 70) (Fig. 2).

Esas murallas que aún pudo conocer Rua-
no, hoy en su mayor parte demolidas, son reco-
rridas tanto en su perímetro exterior como «El 
Muro medio que divide la Ciudad en dos par-
tes quasi iguales». Reconociendo como «no-
toriamente Romano por su fortísima cantería y 
argamassa» (HGC, 65) el muro republicano y 
altoimperial, no considera las notables diferen-
cias que presenta con la cerca de tapial levanta-
da a partir del siglo XI en torno al arrabal de la 
Axerquía6, asumiendo como romano todo el pe-
rímetro (Figs. 3 y 4). 

Figura	1.	Localización	de	la	Corduba turdetana y de la urbs 
quadrata	republicana	(Vaquerizo,	Murillo	y	Garriguet,	2011:	37)

6 LEÓN Y BLANCO (2010): 701-704.
7 ESCUDERO et al. (1999): 201-202; VAQUERIZO (2005): 171-173 y 178.
8 MONTEJO y GARRIGUET (1994): 256.
9 CIL II2/7, 270.
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de los Reyes Cristianos, sede en la época del 
Tribunal del Santo Oficio, con la existencia de es-
pacios públicos en la zona, atribuyendo errónea-
mente una cronología romana a restos en realidad 
tardoantiguos o visigodos. Lo estratégico del em-
plazamiento, junto a un río revalorizado como vía 
principal de comunicación por el mal estado y la 
inseguridad de la red viaria, explicaría el traslado 
del centro de poder al cuadrante meridional du-
rante la tardoantigüedad, donde se construirá, a lo 
largo del siglo V, un castellum para la defensa del 
puente y el río, probable sede de la residencia del 
gobernador visigodo y germen del futuro Alcázar 
andalusí. Las columnas descritas por Ruano pu-
dieron formar parte de la gran estructura hipóstila 
documentada en el Alcázar, cuyas naves estaban 
definidas por fustes de columnas reutilizados11. 

I quando se plantó la Alameda en la ribera se re-
conoció que desde el muro Arábigo descendían los 
cimientos de otro muro Romano hacia el sitio del 
molino antiguo del papel, tan fuertes que fue ne-
cessaria mucha pólvora para romper algún pedazo. 
Algunos discurren que sería el antiguo muelle del 
Commercio, porque su sitio es proporcionadíssi-
mo por su immediación a la Basílica, al Puente, a su 
puerta, al Foro, al camino de los Puertos i al Templo 
de Jano Augusto. Estubo pues fundada la Basílica de 
los Pretores en el mismo sitio donde los Reyes Moros 
fundaron después su Regio Alcázar, que de presen-
te sirve para Tribunal del Santo Oficio de la Inquisi-
ción» (HGC, 288-289). 

Vincula Francisco Ruano las inscripciones hono-
ríficas y otros hallazgos producidos en el Alcázar 

Figura	2.	Distribución	de	 la	población	en	Corduba	 tras	su	 fundación	y	ampliaciones	 islámicas	posteriores,	según	Francisco	
Ruano.	Sitúa	a	la	población	romana	en	el	recinto	republicano	y	altoimperial,	en	el	siglo	XVIII	aún	separado	por	«El	Muro	medio	
que divide la Ciudad en dos partes quasi iguales» del arrabal de la Axerquía, que Ruano consideró habitado por la población 
indígena (elaboración propia a partir del plano de 1811. Archivo Municipal de Córdoba. Copia digital de la Red municipal de 

Bibliotecas de Córdoba)10

10 Primer plano conocido de Córdoba, de escala aproximada 1:3.000. La inusual orientación sur del plano original ha sido corre-
gida en la imagen.

11 JURADO (2008): 220; LEÓN et al. (2008): 270; LEÓN y MURILLO (2009): 410.
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Figura	3.	Lienzo	occidental	de	la	muralla	fundacional,	junto	a	la	puerta	de	Almodóvar	(fotografía	de	la	autora)

Figura	4.	Lienzo	de	muralla	de	la	Axerquía,	en	ronda	del	Marrubial	(fotografía	de	la	autora)
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por las faldas de la Sierra […] sin saber todavía los 
Architectos modernos hasta donde penetran los 
Montes en su origen. […] I aunque los más están 
ya perdidos, sin embargo son tantas las aguas que 
vienen a la Ciudad por conductos antiguos i mo-
dernos, que pocas Ciudades la pueden competir 
en la abundancia i en la excelencia de las saluda-
bles aguas» (HGC, 293-294).

El segundo (Fig. 6), con un recorrido de 
13,2 km completamente superficial, captaba sus 
aguas en la cuenca del arroyo Pedroche, al nores-
te de la ciudad. Describe el autor tres de sus con-
ducciones y el albercón donde finaliza una de 
ellas, probablemente una piscina limaria o pozo 
de decantación. La intensa urbanización de la 
zona y la explotación de canteras por parte de 
la empresa cementera Asland (hoy Cosmos) ha 

acueductos

La Córdoba romana llegó a disponer de tres acue-
ductos, que traían agua desde los veneros de la 
sierra. Las infraestructuras descritas por Ruano 
corresponden a dos de ellos, el Aqua Augusta o 
Aqua Vetus, y el Aqua Nova Domitiana Augusta12, 
construidos respectivamente a comienzos y fi-
nales del siglo I d. C. (Ventura, 1996: 27-30). 
El primero captaba sus aguas al noroeste de la 
ciudad, discurriendo subterráneo a lo largo de la 
mayor parte de los 18 km de su trazado13 (Fig. 5). 
De él admira Ruano las estructuras hidráulicas 
que «se registran hoi todavía con admiración 
de todos, descubiertos por partes, penetrados 
Montes i abiertas sus entrañas, sustentados por 
otras partes por bóvedas de Cantería i argamassa, 

Figura	5.	Trazados	del	Aqua Vetus	(Ventura,	1996:	31)

12 CIL II2/7, n.º 218 y 220.
13 VENTURA (1993): 61; (1996): 37.
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demuestras sus vestigios. Otro, passando el arroyo por 
un Arco grande de Cantería, cuyos fundamentos per-
severan, descendía por la ribera citerior al pago de 
Miraflores, donde dura un Albercón de veinte i cin-
co varas en quadro. I el muro del aqueducto, fabrica-
do de Cantería i argamassa, tiene por partes seis varas 
de alto, para vencer algunas desigualdades del terreno, 
con el gruesso de quasi dos varas, durando la canal por 

destruido buena parte del trazado, en especial el 
del ramal procedente de Peña Tajada14: 

«Uno de estos descendía del pago de Peña Tajada 
hacia los llanos de la Campiñuela. Desde la Hacienda 
de los Mártyres baxaban por ambas riberas del Arroyo 
de Pedroche dos aqueductos soberbios, de los quales 
uno descendía hacia el pago de la Campiñuela, según 

Figura	6.	Trazados	
del Aqua Nova 
(Ventura,	1996:	43)

14 VENTURA (1996): 41-42.
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«varios Ídolos de alabastro, entre los quales era 
uno de Ceres con la Cornucopia en la mano, 
sýmbolo de la abundancia, i un pavimento in-
crustado de piedras menudíssimas i mui finas, 
de diez varas de largo i cinco de ancho […] El 
Inscrustado, con la escalera de jaspes hermo-
sísimos, quedó sepultado en los profundos 
cimientos, con la misma fortuna que otros mo-
numentos de Córdoba» (HGC, 153).

El principal interés de esos hallazgos radi-
ca en su cercanía a los espacios forales de Colo-
nia Patricia Corduba. En el entorno de la vecina 
plaza de San Miguel se ubicó su primitivo foro 
republicano, amortizado bajo la pavimentación 
del nuevo foro colonial en época augustea, ex-
tendido como el anterior en sentido este-oeste 
y al que se adosaría en su flanco sur, a finales del 
principado de Augusto, un Forum Adiectum15 
(Fig. 7). En las inmediaciones de estos espacios 

medio i persistiendo por partes el muro no interrum-
pido por espacio de más de cien varas» (HGC, 294). 

espacios forales

«[…] las casas del Senado, o del Convento Jurídi-
co […] no consta donde estubieron, aunque se per-
suaden muchos que fue su sitio donde están ahora el 
Colegio de la Assumpción i las casas del Mayorazgo 
de Bañuelos» (HGC, 327). 

Con el nombre de Casas del Senado o del 
Convento Jurídico se refiere Francisco Ruano 
a los restos hallados y conservados en diversas 
casas señoriales del entorno de la parroquia de 
San Miguel y el Colegio de la Asunción, actual 
Instituto Góngora. Precisa el autor cómo en 
los cimientos de este último fueron exhumados 

Figura	7.	Localización	de	los	espacios	forales	y	del	complejo	formado	por	templo	y	circo	(Vaquerizo,	Murillo	y	Garriguet,	
2011:	39)

15 MÁRQUEZ (1998): 351; MÁRQUEZ y VENTURA (2005): 436-437; VAQUERIZO (2005): 181-183.
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atravessado, que descendía formando ángulo 
recto» (HGC, 290).

Los importantes descritos corresponden en 
realidad al templo de dedicación imperial y pla-
za porticada que lo rodeaba, o al circo anexo le-
vantado extramuros. Durante los años cincuenta 
del pasado siglo, los trabajos de S. de los Santos, 
F. Hernández y A. García y Bellido sacaron a la 
luz los restos de un templo hexástilo y pseudope-
ríptero, alzado sobre un podio y enmarcado por 
una plaza porticada en tres de sus lados19. De cro-
nología claudio-neroniana, A. García y Bellido 
destacó su carácter quasi gemelo con la Maison 
Carrée de Nîmes, si bien hoy se apunta al templo 
de Apolo en el Palatino como modelo20. La anas-
tilosis levantada por el arquitecto F. Hernández 
en los años sesenta lo ha convertido además en la 
imagen por antonomasia del pasado romano de 
Córdoba (Figs. 7, 8 y 9).

El circo fue dispuesto extramuros, en un te-
rreno de acusada pendiente, enmarcado al nor-
te por la Via Augusta y a una altura inferior a la 
del templo, que lo dominaba en su extremo oc-
cidental desde una terraza construida sobre la 
primitiva muralla republicana, ambicioso com-
plejo arquitectónico de tradición helenística visi-
ble desde muy lejos para el viajero procedente de 
Roma (Murillo et al., 2003: 62 y 65; Ruiz et al., 
2003: 307; Schattner y Ruipérez, 2010: 95). Del 
circo conocemos los muros de sustentación de un 
sector muy limitado del graderío septentrional. 
Su definitiva identificación, descartando la tra-
dicional confusión con el anfiteatro, no tuvo lu-
gar hasta 1996, tras la exhumación, en el antiguo 
convento de San Pablo, de cimentaciones parale-
las pertenecientes al graderío (Garriguet, 2002: 
139-140; Murillo et al., 2003: 65-67 y 71), es-
tructuras que concuerdan con los restos arquitec-
tónicos que alcanzó a conocer Ruano: 

se han hallado pedestales de estatuas de empe-
radores y flámenes, fechadas entre finales del 
siglo I y mediados del III d. C.16, algunas do-
cumentadas por Ruano, como las dedicadas a 
Constantino y Constancio, esta última aún em-
potrada en la fachada de la iglesia de San Nico-
lás de la Villa17. 

templo de la calle claudio marcelo  
y supuesto anfiteatro

Comparte Ruano con la erudición cordobesa 
el convencimiento de que el anfiteatro romano 
de Córdoba estuvo en el punto de encuentro 
entre la Villa y la Axerquía, en el lugar ocu-
pado por los claustros y demás dependencias 
del convento de San Pablo. La zona adya-
cente se conocía ya en el siglo XVI como «Los 
Marmolejos», siendo constantes las noticias 
de hallazgos desde la compra en 1575 de va-
rias casas-tiendas adosadas a la muralla, frente 
al convento, para edificar las nuevas Casas 
Consistoriales18.

Testimonia esos hallazgos Francisco Ruano, 
quien recuerda cómo «no han pasado tantos 
años desde que, profundizando los Cimientos 
para la Escalera de las Casas Capitulares, se des-
cubrieron los vestigios del Amphitheatro... Sa-
cóse una Columna grandísima Istriada, sin que 
pudiessen mover la Bassa por su grandeza, i se 
reconoció que todo el Edificio descendía con 
sus gradas hacia los Claustros de San Pablo» 
(HGC, 69-70).

Refiere asimismo cómo «apareció también 
en la muralla conjunta de la Ciudad una puer-
ta pequeña con gradas, que subían al muro por 
ambas partes, i en el mismo muro se descubrie-
ron muchas gradas anchas, que descendían al 
plano, notándose también otro brazo del muro 

16 GARRIGUET (2002): 113 y 120; MÁRQUEZ y VENTURA (2005): 448.
17 CIL II2/7, n.º 264 y 265.
18 RAMÍREZ DE ARELLANO (1973): 150-151.
19 SANTOS (1955): 120-143; GARCÍA Y BELLIDO (1970); MURILLO et al. (2003).
20 GARRIGUET (2014): 245.
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«La figura de estos edificios ni era quadrada ni 
quadrilonga, sino rotunda, o por lo menos ovada… 
I aunque los vestigios referidos no son suficientes 
para probar el assunto, sin embargo nos persuadi-
mos por la commodidad de el sitio en medio de toda 
la población, por las gradas descendientes al plano, 
por la puerta de la Muralla i por el brazo del muro 
que fue esta la entrada de las fieras, sin tocar todavía 
en el principal Edificio, que corresponde a la calle i 
al Claustro del Convento. En estas gradas del Am-
phitheatro se ponían por adorno varias Columnas 
Istriadas con Estatuas, de las quales juzgamos ser al-
gunas de las referidas, con otras muchas que perma-
necerán sepultadas en sus ruinas, como lo estaba la 
que se halló en las casas Capitulares» (HGC, 290).

Supuesto templo de Jano augusto

Junto a la del anfiteatro, la existencia de un templo 
consagrado a Jano Augusto en el solar de la poste-
rior mezquita-catedral será una de las más firmes 
creencias de la intelectualidad cordobesa de los 

Figura	8.	
Propuesta de 

restitución del 
templo de culto 
imperial	(García	
y	Bellido,	1970,	

Fig.	3)

Figura	9.	Cella del templo y anastilosis del pórtico (fotografía de 
la autora)



312 Matilde Bugella Altamirano
M

ai
na

ke
, X

X
X

V
II

 / 
20

17
-2

01
8 

/ p
p.

 3
01

-3
16

 / 
IS

SN
: 0

21
2-

07
8-

X

se hallaron passados todos los cimientos Mosai-
cos, donde quedaron sepultadas entre las ruinas 
del antiguo Templo» (HGC, 273-274). 

Nos informa finalmente, sin embargo, que 
los miliarios hallados en el crucero de la catedral 
aparecieron «con un Sepulchro grande de Can-
tería Romana», hecho que de ser cierto podría 
estar indicando que las columnas fueron reapro-
vechadas en época bajoimperial o visigoda. Y es 
que el templo de Jano Augusto es solo, en pala-
bras de A. U. Stylow, un «fantasma surgido a 
base de un mal entendido de las inscripciones 
de los miliarios allí encontrados y/o conserva-
dos»24, cuyas referencias epigráficas mencionan 
en realidad un arco monumental, dedicado a Ia-
nus Augustus, situado sobre el puente que cruza-
ba el Betis en las cercanías de Espelúy y marcaba 
la frontera entre la Hispania Ulterior y la Cite-
rior (Ventura, 2008: 301). 

crítica

Por encima de sus limitaciones, es Ruano el cro-
nista del estado de una ciudad la víspera de los 
enormes cambios que, menos de un siglo des-
pués, traerían las desamortizaciones, la llegada 
a Córdoba del ferrocarril, el derribo de sus mu-
rallas y una primera expansión del espacio ur-
bano más allá de la cerca bajomedieval. Ciudad 
apenas rozada por la modernidad, el patrimonio 
arqueológico que llegó intacto al siglo XVIII 
debió de ser de una envergadura tal que quizá 
nos cueste aprehender, pese al testimonio ocular 
de quienes lo conocieron y apreciaron.

La ausencia de crítica que caracteriza a la 
obra de Ruano y su ceguera para con cualquier 
vestigio que no remita de algún modo a la anti-
güedad romana no impide que, en su afán por 

siglos modernos. El hallazgo en el siglo XVI de 
dos miliarios21, uno de Augusto y otro de Tiberio, 
en el interior de la catedral fue considerado por la 
erudición local una prueba indudable de la ubi-
cación en ella del que creyeron fue más señalado 
edificio sacro de la Colonia Patricia, el templo de 
Jano-Augusto, un lugar de culto digno de la ca-
pital de la Bética22 (Fig. 10). 

Considera Francisco Ruano que la capitali-
dad provincial de Corduba quedaba avalada por 
«el sumptuoso Templo consagrado en Córdoba 
al Dios Jano en obsequio del Emperador Augus-
to» (HGC, 269), deduciendo que «los Cor-
dobeses Romanos construyeron en Córdoba su 
Templo de Jano Augusto según la idea del Tem-
plo de Jano Quadrifronte de Roma, procurando 
imitar esta gran Colonia Patricia a la Cabeza de 
todo el Imperio» (HGC, 275). 

Arguye el autor que «contestando tantas 
Columnas23 que Jano Augusto estaba contiguo 
con el Río Betis, i hallándose en la Cathedral de 
Córdoba, sitio que marabillosamente le corres-
ponde, tanto las Columnas Miliarias sepulta-
das debaxo de sus profundos cimientos quanto 
otras muchíssimas, notoriamente Romanas por 
sus proporciones Geométricas, manifiestan que 
son despojos antiguos del Templo sumptuossísi-
mo de los Romanos, clamando con cierta muda 
eloquencia que los Árabes fabricaron su soberbia 
Mezquita con las ruinas del Templo primitivo 
[…] Porque las más de las Columnas por su gran-
deza demuestran que son contra las proporciones 
geométricas de los Árabes. […] I así nos persua-
dimos que los Árabes sacaron las Columnas del 
Edificio antiguo del Templo de Jano Augusto, 
siguiendo la misma idea, modelo i architectura 
de los Romanos, en cuya comprobación vemos 
que las dos Columnas de Augusto i de Tiberio 

21 CIL II, n.º 4.701 y 4.712.
22 Pablo de Céspedes, en su Discurso del Templo del Dios Jano, sugiere la idea de un templo dedicado a Jano Augusto en el solar 

de la mezquita-catedral, que habría aprovechado alguno de sus restos (GARCÍA MELERO (2002): 109). 
23 Se refiere Francisco Ruano a los miliarios aparecidos en el entorno de la ciudad. Salvo el de la ermita de la Virgen de Linares 

(HGC, 122), los demás siguen el trazado de la Via Augusta: Dehesa de Rabanales (HGC, 128), Hacienda de las Quemadas 
(HGC, 117-118), arroyo de la Miel (HGC, 123), cortijo de Villa-Realejo (HGC, 113-114) y Cuesta del Espino (HGC, 125).

24 STYLOW (1990): 270.
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el entorno de las Huertas de la Salud, y rebate 
con acierto la opinión de Ambrosio de Mora-
les, que había buscado en vano la primitiva urbs 
quadrata de Marcelo en las ruinas de Madinat 
al-Zahra, pero incorpora al perímetro de la ciu-
dad romana el arrabal islámico de la Axerquía. 
Encontramos además importantes lagunas en 
la visión que ofrece. Señalados monumentos, 
como el teatro y el complejo palatino de Cer-
cadilla, permanecieron ignorados hasta épocas 
muy recientes, e incluso los restos del anfiteatro, 
conocidos desde antiguo, tardaron en ser iden-
tificados como tales. Ignora Ruano el mundo 
funerario, más allá de las inscripciones recopi-
ladas en la obra, y la polémica sobre el supuesto 
templo de Jano Augusto dificulta el manejo de 
la información que aporta sobre los numerosos 
miliarios romanos aparecidos en el entorno de 
la ciudad. Resultan de mayor interés las descrip-
ciones que realiza sobre los hallazgos aparecidos 

demostrar la capitalidad provincial de Corduba, 
reproduzca con profusión y detalle dedicacio-
nes imperiales, lápidas y epitafios de particulares 
y monedas romanas, describiendo y comentan-
do asimismo los vestigios de las construcciones 
que cree de ese periodo. Comprobar la exactitud 
y veracidad de los datos contenidos en su obra, 
contrastado la descripción e interpretación que 
de los restos ofrece el autor con las aportaciones 
de la bibliografía más reciente, nos ha permiti-
do confirmar su relevancia para la investigación 
arqueológica. Consideramos, por ello, del ma-
yor interés recuperar la información que ofrecen 
para el estudio de materiales arqueológicos que 
hoy pueden encontrarse descontextualizados o 
incluso perdidos. 

Debemos introducir, sin embargo, varias 
precisiones. La Corduba que describe dista mu-
cho de la reconocida por la investigación. Fran-
cisco Ruano sitúa la ciudad protohistórica en 

Figura	10.	Puerta	de	Palmas	de	la	mezquita-catedral	de	Córdoba,	flanqueada	por	los	miliarios	hallados	en	el	crucero	
(fotografía de la autora)
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límites del presente trabajo. Parte su autor de 
unos parámetros metodológicos muy alejados 
del pensamiento científico actual, anteriores al 
nacimiento de la Arqueología como tal ciencia, 
pero su atenta mirada a la realidad que los restos 
ofrecen supone un primer intento de aproxima-
ción rigurosa al pasado local y profundizar en su 
estudio sin duda ampliará nuestro conocimien-
to del ingente legado histórico y arqueológico 
de la ciudad de Córdoba.

en el entorno de los espacios forales, el anfitea-
tro y el templo de culto imperial, así como las 
numerosas inscripciones, muchas de ellas ya des-
aparecidas en su época. 

La Historia General de Córdoba de Fran-
cisco Ruano sería merecedora, creemos, de 
una edición crítica completa y profunda, a se-
mejanza de la ya realizada con la obra homóni-
ma de Morales y Padilla, pues las posibilidades 
que para la investigación ofrece escapan a los 
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